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Distribución de válvulas sistema «Hartung>̂

Construcción del diagrama para la excéntrica v para el recorrido de la válvula

Para la construcción de estos diagramas, y con 
el ftn de dar una explicación clara y  exacta del 
trabajo que se ejecuta, ofrecemos un ejemplo prác­
tico íntimamente ligado al diagrama cuyo dibujo 
ilustra la siguiente página.

Ejemplo.— cilindro de baja presión en una 
máquina compound ha de llevar distribución de 
válvulas con expansión fija y movimiento por ex­
céntrica.

Diámetro del cilindro =  700 “ /m.
Sección del émbolo Q =  3820 cm*.
Recorrido del émbolo H =  0,8 m.
Número de revol. n = 9 0
Presión del vapor =  7 atm. abs.

CáZciíío.—Velocidad del émbolo;
0,8.90

Velocidad del vapor de entrada:
V  =28-1-0,2 .0 ,8 .90 =  42 

Sección de la válvula:
3820.2,4 ,

q, =  — ^ ---- =  220 cm*.

De donde se deduce:
Diámetro de la válvula:

d =  20  cm.
Recorrido:

lí =  0,1.20 => 2 cm.
Lleno en el diagrama (según cuadro: véase n.“ 6): 

e' =  43
El (/rodo de lleno de la distribución e\ según 

apuntamos ya en el correspondiente lugar, debe­
mos tomarlo sin embargo algo mayor, por causa 
de las compresiones del vapor y  pérdidas que ad­
quieren. Aproximadamente:

e’ =  1,3.43 =  58
El recorrido de la válvula para e =  66 es: 

Aau. — 1,5 h =  1,5.2,0 =— 3 cm.
(1) V íise  el número utetlur.

Falta ahora calcular la excentricidad necesaria 
para los datos obtenidos. Ésta se obtiene de la 
siguiente forma:

r =  V  d =* S  4 ,5  cm.
y encontramos entonces el recorrido de la excén- 
tiica, según el cuadro correspondiente:

K  =  0,41. r =  0,41.4,0 =  1,85 cm.
Con todos los valores obtenidos, y teniendo á 

la vista las lineas numeradas, procedamos ahora á 
la construcción del diagrama, en escala todo. 

Operaremos en el siguiente orden:
1. —Se dibuja la línea 1, que representa el punto

muerto de la máquina.
2. —Construcción de la circunferencia de excentri­

cidad con el radio obtenido en el cálculo: 
r =  4,5 cm.

3. —Colocación en el diagrama de vapor deseado:
la línea de O-presión, 3.

4. —Considerando una atmósfera de presión á la
escala admitida =  á 20 '°/m, se dibuja sobre 
la 0-línea obtenida anteriormente, la linea 
4, que representa la presión perdida pr, la 
cual admitimos — 2 atm.

5. —Transportemos luego el grado de lleno de la
distribución a =  66 sobre la linea 4 y 
proyectemos este punto encontrado hacia 
arriba.

6. —La aceleración en la entrada { v t ) del vapor, ad­
mitámosla igual á 1 °U del recorrido del ém­
bolo (véase b).

7. —Proyéctese luego ve por vertical 6 desde la fi­
gura a á la figura b y dibújese en seguida la 
radial 7- Esta línea representa entonces la 
posición de la manivela de la máquina al 
empezar la entrada del vapor (acelerada).

8. —Uniendo luego el centro con el punto de con­
tacto Ex sobre la circunferencia 2, se obtie­
ne la posición de la manivela al terminar la 
entrada acelerada del vapor.

9. —Unanse luego el punto Ve con el punto Ex por
una línea recta.
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10. —Desde el centro de la circun­
ferencia, trácese una perpendi­
cular á la linea 9 y prolongúese 
hasta encontrar la circunferen­
cia de excentricidad (2). Con es­
to se obtiene la posición de la 
manivela en el momento de ad­
quirir la válvula su mayor al­
tura, y  por lo tanto la sección 
mayor del orificio de entrada 
del vapor.

11. —Trácese la línea 11.
12. —Dibújense luego las radiales 

comprendidas en el trozo de 
circunferencia comprendido en­
tre los puntos Ve y  Ex. Con esto 
obtenemos el recorrido útil de 
la excéntrica ho para cada una 
de las distintas posiciones de la 
manivela, el cual es igual al tro­
zo perpendicular correspon­
diente, limitado entre los pun­
tos: l.° de contacto de la ra­
dial con la circunferencia y  2.'’ 
de corte de la perpendicular 
antedicha con la linea 9.

13. —Trácese la línea 13.
14. —Procedamos ahora á la cons­

trucción de la curva para el re­
corrido necesario.

Admitamos que para un
Wnuuc, =  7 0  " / s í g .

de velocidad del vapor, empie­
zan las pérdidas por compre­
sión. Entonces se obtiene:

Q .l ,6 .c  3820.1,6.2,4
■ 2,d.7c.«nux.’ “ 2,20.3,14.70 

—= 1,68 cm.
y mediante el cuadro siguiente:

Posición L n- 
delímbolo

1
0,1.0,11̂ 0,15 0,3|o,25|o,3 0,4

1 1 1 ■ 1

C o D M r u c c I in  d « l  d ia g r a m a  p a r a  la e a c é a l r l c a  f  p a r a  e l  r e c o r r l d u  d e  la v á lv u la
C K tla  1 : l , í

cj á mu «  Recorrido de la válvula.
m “  Pérdida de recorrido por presiones extrafias. 

áJ Ao— Recorrido útil de la excéntrica. 
a.1 e =  Lleno de la distribución. e' —  Lleno en e! diagrama.

—  =  0,43k 6 0,65 0,7 !o,8| 0,8̂ 0,92 0,98

16.—Constrúyese la curva para el 
recorrido necesario de la válvu­
la (véase c).
La curva encontrada para el 

recorrido de la excéntrica no es, 
sin embargo, aplicable directa­
mente al recorrido de la válvula, 
sino que primeramente debemos 
efectuar una sencilla operación, 
la cual se basa en la proporción 
siguiente:

Utilizando una palanca para la 
válvula, con punto de apoyo fyo, 
son directamente proporcionales los 
trozos ferpendieularts á los hori­
zontales, como •hnut.* es á *ho.>.

Para nuestro ejemplo, pues:
ámu.: Ao =  3:1,86 =  1,6:1.
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La figura e nos presenta la curva verdadera 
para el alzamiento de la válvula, y simultáneamen­
te la_ curva de pérdidas por presiones, con el re­
corrido m, en relación ambas con el ejemplo pro­
puesto.

Si en lugar de efectuar la marcha de la distri­
bución por medio de excéntrica {como en nuestro 
modelo desmontable publicado en el número 6) se

efectúa por medio de polea irregular, los diagra­
mas toman un aspecto algo distinto, si bien 
cómodo y por lo tanto más sencillo, puesto que 
al construir un diagrama se construye simultá­
neamente la forma que debe adquirir la polea 
de movimiento.

SANTIAGO LOPEZ TAPI.'^S 
Ingeniero E. y M.

Motores de petróleo aplicados á la producción de enerafa eléctrica

Ex<tia4or

En Torda, ciudad de 16,000 habitantes del es­
tado de Transilvania (Hungría), donde está mu- 
nicipalizado el alumbrado eléctrico, la energía 
necesaria para tal servicio suministróla hasta 
hace poco un motor Diesel de 100 caballos. Re­
cientemente, el desarrollo del consumo de flúido 
hizo necesaria la ampliación de la central, dotán­
dola de dos motores de 300 caballos del tipo Ni- 
cholsonLi-
tzenmayer, ^
para petró­
leo bruto.
Cada uno 
d e  e s t o s  
motores es­
tá acoplado 
d i r e c t a -  
mente con 
un alterna- 
dorsistema 
S iem en s- 
Sehuekert 
de 260 kw.- 
a.,construí- 
doB p a r a  
Bum ini a - 
trar corri­
ente trifá­
sica á 3.100 
voltios y  50
períodos. En los sótanos del edificio están instala- 
OM cuatro bombas para agua de circulación, mo­
vidas eléctricamente, dos de ellas centrífugas y las 
otras dos del tipo de émbolo. Estas bombas toman 
el agua caliente á su salida de los cilindros y la ele- 
van en una torre á unos 7 metros por encima del 
mvel d̂ el suelo de la sala de máquinas; de lo alto 
de dicha torre el agua baja nuevamente, por efec­
to de la gravedad, á los cüindros de los motores y

consiste en dos motores 
gemelos, de dos cilindros cada uno, dispuestos si-

la v e ^ c M ,  de 1876 vL ftes  p L 'm W o
Las dos excéntricas de cada grupo están colo­

cadas en la misma posición, con respecto al árbol, 
y á 180 grados de las excéntricas de los cilindros 
del otro grupo. Hay dos explosiones por cada re­
volución del árbol de excéntricas, siendo la má­
quina de las llamadas de cuatro tiempos. Aunque 
cada cilindro obra independientemente de los de­
más, mediante su válvula propia, las bombas de 
alimentación ó de suministro de combustible, co­

rrespondi­
entes á los 
cu atro  ci­
lindros, es­
tá n  d i s ­
puestas al­
rededor de 
la v a r illa  
de gobier­
no de la vál­
vula del ci­
lindro 1 (el 
de la dere­
cha en la fi­
gura 1). Di­
chas bom­
bas están 
en relación 
con un com­
pon sador 
centrífugo, 
que regula

4»
Elg. 1.—PUao de U  InstiUción de le centrel eléctrica de Torda.

el suministro de petróleo, de conformidad con las 
variaciones de la carga.

El órgano más importante de la máquina es la 
válvula de entrada de aire, que obra como calen­
tador de petróleo y  carburador, y  sirve asimismo 
como aparato de arranque. En las figuras 3 y 4 
está representada esta pieza en dos secciones á 
90® una de otra. Como quiera que cada cilindro se 
halla provisto de una válvula de este sistema, el 
arranque puede obtenerse con ayuda de un émbo­
lo que se encuentre en posición adecuada para 
ello. A l girar el volante C, la válvula de bala E, 
obedeciendo á la varilla D, se abre y franquea el 
paso al aire comprimido, el cual, bajo una presión 
de 9o0 libras por cm.*, se precipita por los canales 
H y  P  y determina el arranque de la máquina. 
Seguidamente, se cierra otra vez la válvula; pero, 
al mismo tiempo, á consecuencia de la aspiración 
del émbolo, en su recorrido ascendente, la válvula 
O de la bomba de petróleo deja penetrar la canti­
dad necesaria de petróleo en el tubo B, que está 
en comunicación constante con la cámara de ex-
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plosión. En el instante que precede al en que el 
émbolo llega al final de su recorrido, se abre la 
válvula Q-, por la cual penetra el aire comprimido 
en la cámara B, donde se mezcla con el petróleo 
caliente ya contenido en ella, pasando inmediata­
mente dicha mezcla á la cámara de explosión. 
Mientras tan­
to, el émbolo 
ha entrado en 
la segunda ta­
se de su reco­
rrido, es decir, 
en la de com­
presión, al fi­
nal do la cual 
la temperatu­
ra en el cilin­
dro es su fi­
ciente para determinar la 
de aire y petróleo.

La apertura y cierre de las válvulas depende 
de un árbol de gobierno mediante tres topes ex­
céntricos. Dos de ellos actúan sobre la válvula de 
admisión de aire de combustión y  la válvula de 
escape de los residuos de la explosión; del tercero 
depende la entrada de aire para el arranque, la 
cual se produce por la misma válvula que da paso 
al aire de oombustión- Este resultado se obtiene

re.
. í" e'

f '9 5

r ig . 2..-VISU de ftente de U IneUIeción (lado de los dlindtosl. 

explosión de la mezcla

bomba, dispuestas simétricamente alrededor del 
eje del regulador, El émbolo sumergido de cada 
una de estas cuatro bombas obedece alternativa­
mente á la presión de la excéntrica J y á la acción 
inversa de un resorte.

Dentro de la excéntrica J se ve, en la citada
figura,otraex- 
céntrica J, su­
jeta á un disco 
a r r a s t r a d o  
por el regula­
dor. A l revol­
verse una de 
las excéntri­
cas dentro la 
otra, 86 modi­
ficará la ex­
cen tricid ad , 

con ella la longitud

Fíg. 4.
Válvulas de admisión.

Plg. 5.
Bombas pata petróleo.

mediante una rueda dentada con resorte, que per­
mite poner la varilla de dicha válvula en relación 
con la excéntrica de entrada de aire de combus­
tión, ó oon la excéntrica de admisión de aire para 
el arranque. Esta disposición hace innecesaria 
la existencia de una válvula especial para el 
aiTanque-

Otro órgano notable de la máquina es la bomba
Motor de petróleo.
Uenerador................................
UuiáClóB del ensiyo. . 
Kendlnleeto neto, ó  sea nú­

mero medio de kilovatios 
determinado por lectura, 
repetida cada bora, del va­
tímetro...................................

Kllovatloa absorbidos por el
cacltador...............................

Voltaje; termlao medio por
hora........................................

Corrieote; término medio por
btH-a........................................

Vueltas por mlouto; término
m edio....................................

Potencia en caballoa indlca- 
cados; en marcha norm al..

de petróleo, con el compensador de distribución. 
En la figura 5 se ven las cuatro unidades de dicha

cambiando al mismo tiempo 
de la carrera de los émbolos de las bombas, y mo­
dificándose por consiguiente el suministro de pe­
tróleo á los cilindros.

El regalador es del tipo usual; está provisto de 
un volante de mano y de un pequeño motor eléc­
trico, por medio del cual la tensión del resorte 
puede ajustarse para conseguir la debida veloci­
dad. La mai'cha del motor es regulada desde el 
cuadro principal-

La compresión del aire se efectúa en dos veces. 
En una primera operación, la presión se eleva so­
lamente hasta 104 libras, pasando entonces el aire 
al cilindro de alta presión, después de atravesar' 
un refrigerador. Desde el cilindro de alta presión, 
en el cual la compresión del aire alcanza de 850 á 
1-Cfeí) libras por cm.*, el aire pasa á un segundo re­
frigerador y de allí á los depósitos.

La provisión de petróleo necesaria para el fun­
cionamiento de un día está almacenada en un pe­
queño depósito colocado en la fachada externa de 
uno de los muros del edificio; desde dicho depósi­
to, el petróleo bqja por la gravedad á las cuatro 
bombas de alimentación. Este pequeño depósito 
se llena diariamente por medio de una bomba que 
toma el petróleo de un depósito general instalado 
en el patio de la sección de máquinas.

Condiciones de marcha de hs motores

Sometidos á un ensayo de funcionamiento, los 
motores dieron los resultados consignados en el 
siguiente cuadro:

13I-1S4 127-130 Potencia en caballos Indica­
7.431 7.452 dos; máquina sin carga. . 120-08 120-08

4 horas 6 horas Potencia en marcha normal;
caballos aprovechables en 
la transmisión. . 321-55 298-77

Potencia eléctrica en caballos,
en marcha uorinal. 266-50 253-60

198-7 189-1 Valor caloilfico del petróleo;
aproximadamente. 18.037 16.037

3-85 4-7 Consumo total de petróleo por
127-534hora, en libras. . 131-285

2.875 2.881 Consumo de petróleo por Irl-
lovatlo-hora. 0-66 0-675

41 38-25 Consumo de petróleo por ca- 
1 bailo en la traosmlslón, por

186-8 187 bora........................................
Conaumo de petróleo por ca­

ballo Indicado, por hora. .

0-408 0-427

441-63 418-85 0-297 0-304

EGm cU  mccialca de U  má­
quina ....................................

EficacU mecánica y eléctrica 
del conjunto motor y gene­
rador ....................................

EScacla térmica con relación 
á los caballos indicados. , 

Eficacia térmica con relación 
á los caballos en la trans­
misión . . . .  

Temperatura del agua de cir 
culación á la entrada , 

Tempetatura del a n a  de dr 
culación á la salida. , 

Temperatura de los gases ex 
I peildos,

72'8“/ ,  71'3»/,

b0'3“/«

47'5*/«

34-5*/, 

SV F.

46‘3«/,

33*/. 

59* F.

«e‘6á]07‘ i04áiap* 
» 9  á 644‘  S54áó8S-

Después de una marclia continua de ocho ho­
ras, durante siete de las cuales las máquinas fuu-
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cionaban á plena carga, se tomó la temperatara de 
diversas piezas del motor y  del generador. En el 
motor, la temperatura más elevada que se observó 
fuó la de 89‘6° F., ó sea 19‘6® superior á la tempe­
ratura ambiente. La temperatura máxima obser­
vada en el generador íué la de 113® F., ó sea 43®

'Mwi y?,
Plg. 6.—VUta lateral de la InsUIacIón (lado del regalador de distribución),

más elevada que la temperatura reinante en la 
sala.

El coste aproximado de la instalación, com­
prendido el valor de los motores de petróleo, su 
montqje y sus accesorios, así como la construcción 
del departamento de máquinas, se elevó aproxi­
madamente á fóO.OOO pesetas.

SANTIAGO AN DREU, Ingeniero.

Descripción de una estación radiotelegráfica 
par^ buque y  apta para comunicar nor- 
malmente á 3JD0 millas de distancia.

_  ̂En el momento de dar principio á la transmi­
sión, la antena estará conectada s tierra, asi que, 
para empezar las emisiones de ondas, la desconec- 
t^em os do tierra y la conectaremos con el tem­
plador y con el contacto correspondiente á la lon­
gitud de onda con que se ha de operar.

La corriente de excitación de la conmutatriz 
procede de la dinamo del buque 1; esta dinamo 
se halla accionada por un motor de vapor, al cual 
está directamente acoplada, y  montada con él so­
bre una misma base.

Obtenida la corriente de excitación, cerrare­
mos el circuito por medio del interruptor bipolar 
lo, y  entonces comprobaremos el paso de la co­
m ente de excitación, porque la lámpara L  se en- 
Mnderá, Inmediatamente se procederá á cerrar el 
interruptor bipolar I,, asi como también el I „  en­
contrándonos ya en disposición de abrir el reosta- 
to de arranque.

A l cerrar el interruptor I , la lámpara L, se 
encenderá, y de su potencia luminioa deduciremos 
la de la corriente de que dispongamos (de 20 á ^  
amperios).

Imnediatamente abriremos poco á poco el reos- 
wto de arranque 6, y á continuación el regulador 
ael campo 6, teniendo ya con esto la conmutación 

en plena marcha.
Según que se desee emitir un punto ó una raya, 

reaiizaremoB un contacto, corto ó prolongado, ce­

rrando el circuito por medio del manipulador 20; 
entonces la corriente circulará, yendo del mani­
pulador á la llave magnética 10, pasando después 
por la inductancia variable de anillo de hierro 11 
y  de aquí al transformador 12.

Siendo el voltiye de la corriente el necesario, 
se producirá una chispa en el espacio que separa 
las bolas del chispómetro 13, haciendo que este 
espacio se vuelva conductor. Como la corriente no 
tiene energía suficiente para salvar el espacio que 
existe entre las bolas del chispómetrOj del trans­
formador pasa al condensador 14, cargándolo por 
lo tanto y descargándose á continuación á través 
de dicho espacio, volviéndose á cargar otra vez en 
sentido opuesto, á causa de la inductancia 15.

En cuanto esta carga ha alcanzado cierto limi­
te, el condensador vuelve á descargarse otra vez, 
á través del espacio que separa las bolas del chis­
pómetro, haciendo circular la corriente en sentido 
contrario al de antes, á través de la misma induc- 
tancia, con lo cual queda cargado el condensador 
en el sentido que lo fué la primera vez. Como esto 
86 repite constantemente, se engendrará una co­
rriente alterna de alta frecuencia y  una serie de 
oscilaciones en el campo magnético de la induc­
tancia 15. Esta corriente oscilatoria por inducción 
pasará al figger 15 y de éste á la inductancia 18, 
desde donde alcanzará la antena 19, produciendo 
las oscilaciones que engendran las ondas eléctricas 
que por la antena serán irradiadas al espacio.

Antes de empezar toda transmisión ó recepción 
se pondrá en marcha la máquina del detector 23, 
por medio de una llave, haciendo que los discos 
d j  d' giren, dando media vuelta ai tornillo de 
puesta en marcha. Terminadas las operaciones, de­
jará de funcionar el detector, dando otra media 
vuelta á dicho tornillo, en sentido contrario al pri­
mero, y automáticamente pasará el mecanismo.

Todo lo anteriormente expuesto es para el 
caso de transmisión; ahora vamos á ver de qué 
modo se opera la recepción.

Una vez realizada la conexión de la antena y 
la puesta en marcha del detector electromagnéti­
co, se aplican al oído los auditores del teléfono, 
cuyos sonidos breves ó prolongados nos indicarán 
los puntos ó rayas del Morse. La corriente ú ondas 
eléctricas que, alcanzando la antena, pasan por el 
detector, antes de llegar al teléfono pasarán por el 
tonizador 24 y por el condensador 25, desde donde 
marcliará ya directamente al teléfono, acusando 
los puntos ó las rayas.

Esta descripción comprende el funcionamiento 
de una estación de buque, sistema Marconi, para 
poder comunicar á 300 millas por lo menos.

Todas estas estaciones contienen una secunda­
ria, para el caso de pequeñas transmisiones, á cuyo 
efecto no es necesario hacer uso de la conmuta­
triz. La distancia máxima que podemos alcanzar 
será en este caso de 80 á 90 millas, segiíu las con­
diciones atmosféricas.

La corriente de excitación la tomaremos de la
2.* batería de acumuladores; esta batería se carga­
rá con la corriente de la dinamo del buque, leyen­
do las indicaciones convenientes en el cuadro de 
distribucióii R.
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Esquema de conexiones de una estación de buque para comunicar normalmente á 300  millas
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La batería estará conectada al circuito prima­
rio de la 4.* bobina de inducción, pasando antes 
por el cuadro de distribución, haciéndola llegar á 
dicho circuito por medio de los conmutadores c, 
y c, y por el interruptor bipolar I,, conectado por 
ía parte superior. A l pasar la corriente por el de­
vanado primario engendrará en el secundario una 
corriente inducida de alta ,
frecuencia, corriente que, 
al descargarse entre las bo­
las de la bobina, producirá 
las oscilaciones necesarias 
de la antena, productoras de 
las ondas eléctricas.

Para la recepción se em­
plean los aparatos ya descri­
tos. Existen estaciones Mar- 
coni para buques, de mucho 
mayor alcance, diferiendo 
tan sólo de las anteriores en 
que la potencia de la con­
mutatriz es de 2 '/« kw., 6
kw. ú 8 kw.

Actualmente se trabaja 
para obtener mayorradio de 
acción sin aumentar la po­
tencia de la conmutatriz, 
por medio de una nueva 
chispa.

Algunos buques han rea­
lizado ya ensayos en sus es­
taciones, y  se han obtenido 
brillantes resultados, no pu­
diéndose dar á conocer es­
tos trabajos por no poderlos 
aún hacer públicos, pues 
hasta ahora sólo son de ca­
rácter experimental.

Con las estaciones de este 
sistema se puede normal­
mente comunicar al núme­
ro de millas para el cual se 
calcularon, y á veces la at­
mósfera se presenta tan fa­
vorable que una estación 
calculada para 300 millas 
transmite y  recibe perfecta­
mente á 1010 millas. Este 
curioso fenómeno se nos 
presentó la noche del l.“ de 
marzo del corriente año; en­
contrándonos á una distan­
cia de 1100 millas de Puerto Rico á bordo de un bu­
que cuya estación normalmente alcanza unas 400 
millas, recibimos y transmitimos, en buenas con­
diciones, varios radiogramas.—M. NUÑEZ, Ingeniero.

Flg. J.

Mecánica
Generadores modernos

En la construcción de los generadores de gas 
es conveniente tener en cuenta diversas causas, 
in e  pueden anular por completo sus buenas cua­

lidades; con ello se logrará hacer estos aparatos de 
gran utilidad, fácil manejo, limpieza cómoda y 
producción máxima posible de gas; en una pala­
bra, se llegará al aprovechamiento máximo del 
material.

En la actualidad se construyen generadores 
con fuego indirecto; el hogar de este género de 

aparatos trabaja sin humo, y 
por lo tanto necesita apro­
ximadamente la mitad de la 
cantidad de aire del soplete, 
lo que constituye una ven­
taja considerable, ya que 
evita que (como en los ho­
gares de fuego directo) la 
mayor parte del calórico se 
pierda por la chimenea, lo 
que hace también que las 
pérdidas en ella sean mucho 
menores. A l mismo tiempo, 
las pérdidas de calórico por 
el continuo accionamiento 
de las portezuelas del ho­
gar, el residuo de coque que 
se pierde sobre el emparri­
llado mezclado con ceniza, 
etcétera, se evitan con el ho­
gar de gas.

El hogar de gas da me­
nores pérdidas que los otros 
y es aprovechado para pro­
cedimientos metalúrgicos y 
similares, cuyas pérdidas en 
los hogares directos, bien 
por quemar los metales ó 
por mezclarse los productos 
obtenidos con residnos del 
m aterial em pleado para 
combustión, en ocasiones re­
vestían una im portan cia  
muy digna de ser tenida en 
cuenta.

Todos estos inconvenien­
tes los ha obviado el hogar 
de gas, del que vamos á ocu­
parnos, y  algunas de sus 
aplicaciones en lugares don­
de la primera materia sea 
muy barata, dan muy bue­
nos resaltados para centra­
les de calderas de vapor. 

Para procedimientos de 
fundiciones, los cuales exigen una temperatura 
elevada, es conveniente que el carbón que se use 
contenga cierta cantidad de materias volátiles, 
pues éstas, al operarse la combustión del carbón, 
producen una larga y luminosa llama, la cual au­
menta el poder refractario de la bóveda del horno. 
Con este motivo no es recomendable el carbón po­
bre en gas para hornos de fundiciones; en cambio 
es de utilidad para la obtención de temperaturas 
regulares, como las necesarias para hornos de des­
tilación, etc. Para este objeto debe también tener­
se en cuenta loe precios del combustible.

Actualmente se ha generalizado la utilización
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I

de generadores con chimenea li­
bre, como el generador Hilger.

£¡ste generador posee ana pla­
taforma para recibir las cenizas, 
la cual gira continua y paulatina­
mente, y  un emparrillado en for­
ma de estrella, con cuyo movi­
miento impide la adherencia de 
los residuos al emparrillado.

El continuo movimiento de re­
siduos y carbón pone constante­
mente nuevas capas de material 
en contacto con el aíre y acelera 
la gasificación. Paede aproxima­
damente calcularse que, para un 
generador de unos 3 m. de diá­
metro de luz, se necesitan 20 á 26 
toneladas de carbón mineral y 
oerca de 36 toneladas de lignito 
cada 24 horas.

Nuestra figura 1 representa un 
generador de este sistema.

Sobre el receptor inferior exis­
to otro, también de forma de estrella, pero inver- 
do, y entre los dos queda una abertura por la 
cual pasa la mezcla de aire y vapor para el gene­
rador.

Por medio de un sencillo mecanismo, hócese 
que el movimiento de rotación del receptáculo de 
la ceniza, y  por lo tanto del emparrillado, gire al­
ternadamente en ambos sentidos.

El mecanismo indicado podemos apreciarlo en 
la figura 2.

La formación de cavidades ó huecos en la co­
lumna del material queda también solucionada, 
pues, por medio del movimiento del emparrillado, 
lógrase que la masa de carbón se halle en continuo 
movimiento.

Con el reparto del aire regulado se ha conse­
guido gas de buena calidad con una columna de 
unos 800 mm., mientras que de los emparrillados 
en forma de pirámide no puede obtenerse éste si 
no teniendo la columna de material de 1200 i 
1500 mm. de espesor, pues estos últimos presen

á

■ tT:

: l i -

Pig. 3.

tan una propensión enorme á la formación centri­
fuga del fuego.

El enfriamiento del emparrillado se obtiene 
por el procedimiento antee anotado, en el que el 
vapor y el aire se ven obligados á pasar por la 
abertura que media entre las dos placas móviles 
que forman el emparrillado.

Fig- 2 .

Este generador está á la vez provisto en su par­
te superior de un orificio de carga con doble fondo, 
cuyo funcionamiento podemos apreciar en la fig. 3.

El rendimiento útil obtenido según las pruebas 
efectuadas es generalmente de un ^  Va-

Mecánica de los Hidroplanos

III
Ordinariamente en todas las noticias de carre­

ras de hidroplanos se ha leído en la prensa: Los hi­
droplanos han dado mal resultado u k a  v e z  m Ab . Esto 
tiene su causa; la de que es difícil sacarlos detlperio- 
do malo, esto es, del arranque del mismo y puesta en 
funcionamiento verdadero del hidroplano. Se creía 
que el bote sería absorbido por el agua, y  aprisio­
naba y comprimía el agua entre sus diferentes 
planos.

El resultado era naturalmente negativo. Sien­
do justas las auotaciones hechas, debe 
existir un medio para evitar los inconve­
nientes que en la práctica se presentan. 
Sabemos qne inmediatamente después de 
poner en marcha nuestro bote funciona 
por BUS planos y es conducido por ellos; sa­
bemos también que las malas condiciones 
de marcha, en el primer período, todavía 
se empeoran á causa del considerable án­
gulo de inclinación. Mejoraremos, pues, 
el bote, dotándolo de planos mayores. Con- 
sideretnos nuestra embarcación provista 
de un plano de ayuda de 26 m’ . Con esta 
causa aumenta el peso total hasta kg. 

Todo el hidroplano tiene ahora 30 m’ . El ángulo de 
inclinación será poco mayor. Marcha el bote, y el 
ángulo de inclinación aumenta hasta que la velo­
cidad adquirida es de unos 5 "/»eg.

vSegún la fórmula aplicada, el ángulo es de 
solamente, mientras que antes era de 20°. La fuer­
za teórica necesaria es de unos 4 HP.
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Por lo tanto, las condiciones del movimiento re­
sultan teórica y prácticamente mejoradas, hasta 
el punto do demostrar que, con interés suficiente 
y  conocimiento de causa, pueden vencerse las difi­
cultades que presenta la práctica en el periodo 
malo de la marcha del bote. La obtención de ma­
yores velocidades ya no se presenta difícil. A  los 
40 ” /seg, ó sea 154 ^  el ángulo do inclinación 
es solamente de 1 grado y  la fuerza necesaria para 
empuje del bote de 8 HP.

Si se emplean planos considerables, empieza á 
jugar el rozamiento del agua un importante papel. 
La posición del bote con o = l  grado es á todo tran­
ce admisible. Disponemos de un bote con 60 m’ y 
un peso aumentado hasta 400 kg.; entonces se pre­
sentaría nuestro ejemplo en otras formas, las si­
guientes; á 6 "’/seg. de velocidad el ángulo a seria 
de unos 6° y  la fuerza teórica de unos 4 HP; por 
lo tanto, habna cambiado relativamente poca cosa. 
A l adquirir el bote una velocidad de 40 “ /seg., el án­
gulo del hidroplano sería de ’ /, grado, pero la 
fuerza de impulsión necesaria habría aumentado 
hasta 11,5 HP, á cansa del rozamiento de los pla­
nos.

Podemos, pues, basándonos en el estadio apun­
tado, ceñir nuestras observaciones á lo siguiente:

El hidroplano tiene en comparación con el bote 
ordinario;

El vnconveniente de que, inmediatamente des­
pués de su puesta en marcha, necesita el máximo 
de fuerza motriz;

 ̂ La ventaja de que, á grandes velocidades, nece­
site una fuerza motriz desproporcionadamente 
más pequeña.

Como regla práctica capaz de servir de base pa­
ra los estudios que á la construcción de botes hi­
droplanos se refiere, podemos anotar la siguiente:

La superficie en m* del hidroplano, debe ser apro­
ximadamente la décima parte del peso total flotan­
te del aparato.

S. LOPEZ TA PIA S, ingeniero.

ApUcaciones de las corrientes alternas 
¿  los transportes de energia

La corriente alterna resuelve perfectamente el 
problema del transporte da energia á grandes dis­
tancias. Permite, en efecto, el empleo de tensiones 
elevadas, que se debilitan por medio de transfor­
madores en los puntos de utilización.

Esta transmisión de la energía se efectúa natu­
ralmente con cierta pérdida, que hace que en el 
punto de llegada no se recoja más que una frac­
ción de la energía total disponible.

Indicaremos sumariamente cómo se puede eva- 
uar los diferentes elementos que permiten deter- 

niinar el rendimiento de un transporte de energía.
V a h ia c IONES d e l  BBNDIMIBNTO Y BBNDIMIKNTO 

Me d io . Ante todo es necesario definir lo que se 
® e antender exactamente por rendimiento de

una transformación ó de una transmisión de 
energía.

Sea P la potencia del aparato de transforma­
ción 6 de la transmisión, P’ la potencia recogida 
y p la pérdida.

Tendremos:
P =  P ’ -f-p.

El rendimiento p es, por definición, la relación

/

entre la potencia recogida y la potencia produci­
da. Se tiene, pues:

P =
P' P’

P’ -hp
Si las pérdidas son constantes, cualquiera que 

sea la potencia recogida, el rendimiento crece 
cuando este potencia aumente. Se puede represen­
tar gráficamente la variación del rendimiento en 
función de P ’ por una curva, que es una rama de 
hipérbola (fig. 1).

Para que el rendimiento no varíe con la poten­
cia, es menester que las pérdidas sean proporcio­
nales á la potencia recogida,

Finalmente, si se supone que las pérdidas cre-

J"
7?

cen proporcionalmente al cuadrado de la potencia, 
se puede establecer;

/) =  á P’ 
r-

P =  1 — K p .

El rendimiento decrece cuando la potencia 
aumente.

Examinemos, sin embargo, el caso en que las
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pérdidas se componea de varias partes, unas inva­
riables y  otras proporcionales al cuadrado de esta 
potencia. Tendremos:

p = P o  +  Í. P ’ +  Í .P "
P’

 ̂ p . - h ( l - f i , ) p ’ -f-,fc,p’* ■
De lo que se deduce que p pasa por un máximo 

para:
N» =  k, P’*

R endimiento de qbnebadokbs, motobks y teans- 
POBMAD0BE8.—Esto 68 el caso general de las má­
quinas dinamos, alternadores y transformadores 
funcionando en distribuciones á tensión constante.

Las pérdidas por rozamiento ó ventilación, las 
pérdidas en el hierro y las pérdidas en él circuito 
de excitación, varían efectivamente poco con la 
potencia. Las pérdidas por el efecto Joule en los 
circuitos activos, varían sensiblemente con el cua­
drado de la potencia.

En efecto, si se designa por E, I la diferencia 
de potencial y  la intensidad eficaz á la salida del 
aparato considerado, por coa ? el factor de poten­
cia y por R  la resistencia interior del aparato, la 
potencia recogida es:

P’ == E I . eos f.
La potencia perdida por el efecto Joule es;

R P .
Es necesario formular una hipótesis sobre el 

valor que se ha de dar á eos y  por otra parte la 
pérdida para una potencia determinada no será 
exactamente definida. Supondremos que la co­
rriente desvatada I  sen <p es constante, hipótesis 
que se aproxima bastante por lo general á la rea­
lidad. Se puede escribir:

R I ’  =  R I* sen* ? +  RI* eos* T =

R P  s e n * f + - ^ P ’*.Üi
Suponiendo E constante, vemos que la pérdida 

por el efecto Joule se compone de una parte cons­
tante y  de una parte proporcional al cuadrado de 
la potencia.

En general, en la construcción de máquinas nos 
las compondremos de manera que el máximo del 
rendimiento corresponda á un valor de la potencia 
próximo al normal.

La curva de la variación del rendimiento en 
función de la potencia útil, tiene la forma re­
presentada en la figura 2.

Supongamos, por ejemplo, que una máquina 
dinamo de corriente continua, de una potencia 
normal útil de 10.000 vatios, tiene en sus condicio­
nes pérdidas constantes evaluadas en 800 vatios y 
pérdidas por el efecto Joule en el inducido igua­
les á 400 vatios.

EL rendimiento á la potencia normal es;
______ lOfiOO______ ^
10.000-1-800-1-400

El rendimiento máximo corresponde á una 
carga P ' tal que:

P’* 800

de donde:
P ’ =  14.140 vatios.

EiS decir, para una sobrecarga aproximadamen­
te de un 40 por 100.

El valor del rendimiento máximo es:
14.140

=  89,8 Vo14.140-f-800- f  800 
68 decir, algo superior al valor del rendimiento 
en carga normal.

El rendimiento á la mitad de la potencia nor­
mal será:

ó.OOO
=  84 %.5.000 -h 800 -f- ‘ /4.400 

El rendimiento al cuarto de la potencia normal: 
2500

2500-I-800-f-V,» 400.
Vemos, pues, que el rendimiento es poco va­

riable en la proximidad de la potencia normal y 
decrece mucho con las cargas débiles.

Ahora bien, una máquina no se usa jamás, cons­
tantemente, i  plena carga.

Si buscamos, pues, la relación entre la energía 
recogida y la energía producida durante cierto 
tiempo de funcionamiento de una máquina, en­
contraremos una cifra superior al valor del rendi­
miento para la mayor. Esta relación es el rendi­
miento medio durante el tiempo considerado.

Hay que tener en cuenta este rendimiento me­
dio en los cálculos relativos á la utilización de los 
transportes de energía. Deberá considerársele para 
un periodo bastante largo; por ejemplo, un año.

R endimiento de las líneas.—En una línea de 
corriente continua en que se mantenga la tensión 
constante á la llegada, las pérdidas son proporcio­
nales al cuadrado de la potencia transmitida. El 
rendimiento de la línea decrece, pues, cuando la 
potencia aumenta.

Tenemos, en efecto, designando por R  la resis­
tencia de la linea, por I la corriente, por p la pér­
dida en la línea, por E la tensión al extremo y por 
P’ la potencia recogida en la extremidad:

P ’ =  E . I

;, =  R l> = ü l
B*

La pérdida relativa en la línea es:
P_
P’

R I
E

Equivale á la diminución de tensión relativa.
En una linea de corriente alterna monofásica, 

designando por E é I  las diferencias de potencial 
y las intensidades eficaces y  por eos ? el factor de 
potencia, se tiene:

P' =  E I . eos f  
R P ’*

p =  R  I*
É* eos* ?'

10.000* 400

El factor de potencia puede variar al mismo 
tiempo que la potencia transmitida; las pérdidas 
no son, pues, proporcionales al cuadrado de la po­
tencia.
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Si, por ejemplo, Buponemos la corriente desva- 
tada constante, tendremos:

RI* =  RT’  sen *9 + -^ P” .

y:.

U - ;

siendo constante el primer término y el segun­
do proporcional al cuadrado de la potencia. Podrá 
haber una pérdida en la linea sin que se recoja 
ninguna potencia útil.

A  esto se llega cuando la línea está cerrada so­
bre los primarios de los transformadores, estando 
los secundarios en el va­
cio. A B

Por último, en el caso 
de una linea de corriente 
continua, el rendimiento 
medio es siempre supe­
rior al rendimiento en 
carga máxima, no siéndo­
lo nunca, necesariamen­
te, para una linea de co­
rriente alterna.

M- NUÑEZ, Ingeniíro.

Gráfico de potencia 
para circuitos 
trifásicos

términos, se traza hacia la derecha una linea recta 
horizontal, partiendo de la cifra 43 de la escala 
vertical A, y otra línea recta vertical, partiendo 
del punto que corresponde á la cifra 34 V» en la 
escala horizontal A, estas dos lineas se cruzarán 
sobre la linea diagonal señalada por el número 
0,72, lo que significa que el factor de potencia del 
circuito es igual á 72 por ciento.

Tomemos ahora, como ejemplo, el caso de un 
circuito de motor de 600 voltios que consuma SSO 
amperios, circuito en el cual el indicador de po-

ii
: íÍ

H

4;

I > I --

El adjunto gráfico po­
ne de manifiesto la rela­
ción existente entre los 
kilovoltios-amperios por 
fase, el factor de poten­
cia y el número total de 
kilovatios en un circuito 
trifásico equilibrado. Di­
cho gráfico está estable­
cido con tres escalas do­
bles, á fin de que, dentro 
de dimensiones prácticas, 
pueda com pren der un 
número bastante extenso 
de casos.

En la lectura de este 
gráfico han de relacionar­
se siempre las indicacio­
nes contenidas en dos co­
lumnas designadas por la 
misma letra; por ejem­
plo, si la cifra de los kilovoltios-amperios se halla 
en la escala horizontal designada por A , el núme­
ro correspondiente de kilovatios se encontrará en 
la escala vertical designada también por la letra A.

De la simple inspección del gráfico se despren­
de el modo de usarlo. Si se conoce los kilovoltios- 
amperios y  los kilovatios, el factor de potencia lo 
indica la cifra que se encuentra sobre la línea dia­
gonal que cruza, en su intersección, la linea de los 
kilovoltios-amperios y  la linea de los kilovatios.

Supongamos, por ejemplo, un circuito de 2.300 
voltios y 15 amperios; los ampervoltios por fase 
serán 15 X  2.300 =  34500. ó sea 34 V, küovoltios- 
amperios. Supongamos igualmente que el indica­
dor de kilovatios marque 43 kw. Si, dados estos

ir-rt

T-f-.

ItíJr:

KILOVOLTIOS -  *MP£mOS POR PA3S

K1LOVOLTIQ8 -  áMPCRlOS
i s 8 S S S S C | s a S | g ; ;  
POR FASE

ÍfÍfÍjlStT|rT̂T'"* * ri"p" * '*•1 •

KILOV0LTIO8 -  AMPERIOS POR PASE
O riflco de potencia para circuitos trifásicos.

lostencia marque 88 por ciento. ¿Cuántos serán 
kilovatios absorbidos por dicho circuito?

Los ampervoltios son 500 X  250=125.000, equi­
valentes á 125 kilovoltios-amperios. Este número 
figura en la escala B, en la parte inferior del grá­
fico. Si se traza desde este punto una linea recta 
vertical hasta su intersección con la linea diago­
nal de potencia señalada por 0,88, y desde este 
punto, hacia la izquierda, una linea horizontal 
prolongada hasta la escala B, se encontrará en esta 
última el número de kilovatios que se deseaba co­
nocer. En el caso que hemos tomado por ejemplo, 
este número sería 190.

En un circuito en el cual el cuadro de distri­
bución esté provisto de un voltímetro, de ampe-
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rímetros, de un vatímetro y de un indicador de 
potencia, este g^ráfico podrá prestar apreciables 
servicios para comprobar la exactitud de dichos 
instrumentos por comparación entre las indicacio­
nes de unos y  otros.

JOSÉ ARMENGOL, ingeniero.

Sobre el enfriamiento de los laminados 
en el curso de la fabricación

La temperatura de las barras tiene influencia 
grande sobre la potencia absorbida en el lami­
nador.

Uno de los mejores estudios realizados acerca 
de este particular es el de Kneske.

Este autor establece como sigue la potencia 
necesaria en el árbol del motor:

Potencia =  C [(A^ — A,) L, +  (A, — A^) L +  ...] 
1/55 S +  P.

En esta fórmula son: 
A ,, A|, etc-, las secciones 

antes de cada pasada; 
S, la duración total de las 

pasadas, en segundos; 
P, la potencia absorbida 

por los rozamientos, 
etcétera.

£C*00

T E M P E R A T U R A pende de la tempera­
tura me-lia T de las barras durante el laminado.

La potencia varía, pues, proporcionalmente á 
C y en razón inversa de T. Habrá, por tanto, inte­
rés en laminar á temperatura lo más elevada posi­
ble, sin desnaturalizar el metal ni aumentar más 
de lo debido la pérdida al fuego. Por otra parte, 
se la minará lo antes posible y  se reducirá al míni­
mo la superficie de enfriamiento de las barras.

La figura 1 da la curva de las variaciones de C.
a) La rapidez con que se lamine podrá aumen­

tarse por el gobierno eléctrico, por la rapidez de 
las maniobras 
necesarias de 
una caja á o- 
tra, etc. Una 
d is p o s ic ió n  
apropiada de 
los talleres fa­
cilitará la rea­
lización de es­
tos extremos.

Habrá in ­
terés a8Ínu\- 
mo en r .aucir el uiínvero de pasadas por tonelada 
de mf Lal laminado. Asi, las barras cuadradas ó re- 
doD'las requerirán menos pasadas que las de forma 
de J ó las vigas del mismo peso por metro lineal.

La figura 2 da la cu-va media de las variacio­
nes de la relación entre el gasto de energía y el 
mi aero de pasadas por tonelada de metal.

M 40 • SQ
P A S A D A S  P O R  T O N E L A D A

bj La superficie de enfriamiento por unidad 
de peso de metal es una constante geométrica de 
la sección final deseada. Varia desde el perfil ini­
cial al perfil final.

Haciendo variar el número de pasadas por una 
modificación de la sujeción ó del perfil inicial, se 
podrá modificar algo el número medio de pasadas

f l ' "“ «I

F l^ ZA ii

4  e
L I B R A S  P O R  PIE

10

para el coiyunto de la operación. Sin embargo, es 
imposible estudiar esta cuestión desde el punto 
de vista general; el número de combinaciones po­
sibles para cada caso es tan considerable que hay 
que efectuar un estudio especial en cada caso par­
ticular.

El valor que toma para la sección final la rela- 
peso del meteT" mterés para la evaluación 

del enfriamiento de los distintos perfiles en la 
unidad de tiempo y, por consiguiente, de la ener­
gía necesaria para laminarlos.

La curva a (fig. 2 A ) da la variación medida 
realmente de la energía gastada por tonelada de 
metal laminado para una serie de rieles de mina 
con patines. La curva b representa los valores de 
la relación para una serie análoga de
rieles. La similitud de las dos curvas acentúa

la importancia de la superficie de enfriamiento 
desde el punto de vista del gasto de energía en el 
laminado.

La relación entre estos dos elementos resalta 
aiin más claramente en la figura 2 B, que liace re­
ferencia á rectángulos.

En vez de razonar acerca de la superficie de 
enfriamiento por unidad de peso de un perfil cual­
quiera, es preferible razonar sobre el valor de la 
relación:

p. _  p«tortro en pícidas de loi dlitinto! pertleB 
peso de csioa perfllea pur pie currlenw

Los resultados serán exactamente proporcio­
nales. El objeto de este articulo es estudiar el 
valor de esta relación para una serie bastante ex­
tensa de perfiles.

No se considerará sino los perfiles normales y 
de uso absolutamente corriente; pero, ateniéndose 
á esta condición, se han escogido de preferencia 
para obtener una serie continua de valor F. Esta
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i

elección hará resaltar las considerables 
variaciones de las superficies de enfria­
miento de los distintos perfiles. Sin em­
bargo, D O  debe olvidarse que generalmen­
te serán los perfiles que tengan mayor 
superficie de enfriamiento los que requie­
ran más pasadas, lo que hará aumentar 
liasta duplicarle el gasto de energía.

La figura 3 reiine en un solo cuadro

4 1

40

J5

las curvas F  = perímetro

peso
- de los diversos per-

25

to

IS

file.8 estudiados. Cada una de estas curvas 
será reproducida frente al cuadro de los 
perfiles á que se aplique. Los circuios, 
exágonos y octágonos tienen curvas muy 
semejantes. Loe rectángulos miden todos 
una pulgada de espesor.

La curva de los triángulos se aparta al 
principio más de la de los circuios que de 
la de los rectángulos; pero, cuando el an­
cho de éstos crece, la curva de los trián­
gulos se intercala entre la curva délos 
circuios y  la de los planos.

Las U y  las T se acercan más á la cur­
va 1, que es el límite superior en la prác- a  
tica, al paso que los rieles, los barrotes y 
las Z  están sencillamente entre las U y 
los polígonos. “

Resumen estas diversas curvas las de 
la figura 4. Muestran éstas con toda clari­
dad cuán rápidamente el gí^to de energía 
crece á medida que los perfiles se hacen más li­
geros. A  partir del peso de 10 libras por pie co-

Vigas.
Escuadras de rtbardc 
Hierros en Z. 
Escuadras de ángulo 

agudo.
Ritics ligeros.
RIelis varios.
Rieles de grandes pa­

tines.

8 Hierros es O.
9 Hierros en T.

1IJ Hierros rectan­
gulares.

11 Exágonos.
12 Octágonos.
13 Triánguloseqai-

táleros.
14 Hierros redondos.

FIg. 4.

rriente parece aumentar sobre 
con celeridad.—i. i. BROCA.

todo este gasto

Química
Fabricacidn de la tela encerada

Comprende esta fabricación las fases ú opera­
ciones siguientes:

I." Ellección y  apresto de la tela;

l e  t o  i o  1 0  s o  Í O  7 9

L I B R A S  P O R  PIE 

F lg . 3.

2. ° Aplicación de las capas de cara;
3. ° Secado;
4. ° Impresión;
5. ° Barnizado.

Elección y ap7'esto de la tela
Utilizase en esta fabricación telas de algodón, 

de cáñamo ó de yute.
La última de estas materias es la que se prefie­

re para la obtención de cubiertas de piso. Fabri­
case á este fin piezas de hasta 600 metros de lon­
gitud, que se obtiene bajo forma de cordones de 
11 n ancho que varia de 90 centímetros á 2,10 me­
tros. El ancho corrientemente adoptado es el de 
1,89 metros. Las piezas ordinarias de tela se hacen 
do 3.000 metros de longitud. Para llegar á este re­
sultado se cose á mano y  punta con punta vai-ias 
piezas, conforme salen de la máquina.

Apréstase la tela con objeto de comunicarla al­
guna rigidez y cerrar en algún modo las mallas á 
fin de facilitar la adherencia de las capas siguien­
tes.

Se aplica el apresto, como las capas definitivas, 
por medio de una máquina untadora-

Esta máquina se halla provista de rodülos y 
cilindros de madera y  de hierro. Algunos de estos 
rodillos tienen 40 centímetros de diámetoo y lle­
van enclavados á lo largo pedazos de piedra pó­
mez. A l pasar por ellos, la tela es desembarazada 
de las barbas que suele presentar, y que causarían 
perjuicio á la aplicación regular de las capas. Los 
otros rodillos ofician de estiradores y  sirven para 
igualar la tela y despojarla de dobleces.

Detrás de los rodillos provistos de piedra pó­
mez encuéntrase el untador. Compónenle dos ci­
lindros de hierro colocados en el mismo plano y 
fijo uno de ellos, encontrándose el otro dispuesto 
sobre cojinetes móviles, y unidos entre si por un 
disco de caucho muy ñexible. Este disco tiene 2,10 
metros de longitud, y  la separación dejada entre
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los cilindros y reoubierta por él varia de 40 é 60 
centímetros.

Lsbirándose el disco por el desplazamiento de 
uno de los cilindros, obtiénese una superficie per* 
rectamente nivelada, lisa y muy flexible.

Hacia el centro de esta superficie, y  sobresalien-
■ j  ® j  cuchilla de 2,10 metros de lon­

gitud y  do acero, delgada pero rígida é inclinada en 
sentido opuesto al del arribo de la tela. El ángulo 
de incUnación varía y se regula por medio de un 
tornillo.

Esta cuchilla se halla provista de un tintero en 
toda su longitud y el tintero posee un cilindro dis­
tributor.

Pasa la tela por deb^o de este cilindro distri­
butor, que aplica la untura, y en seguida por deba­
jo del cuchillo, que quita el exceso é iguala la masa 
aplicada.

Por el movimiento del cuchillo regúlase el ren­
dimiento y el espesor de la capa aplicada.

Después del paso por debajo del cuchillo, la 
tela va al secadero.

La mixtura que constituye el apresto, y que 
se aplica en delgada capa, compdnese, para una 
pieza de 3.000 metros de longitud por de an­
cho, de;

Aceite inglés.......................................Sokiiog.
»  de linaza crudo........................... 5o »

Solución de cola fuerte . . . . io8  »
»  de liquen..................................6o »

Corcho m o l id o ........................................ i5 »
Aceite res in oso ........................................40 >

Para la preparación de la untura se introduce 
estos ingredientes en un amasador y  se lee trabaja 
enérgicamente hasta obtener una emulsión perfec­
tamente homogénea.

Introdúcese esta masa en el tintero, que la ex­
tiende, por medio de su rodillo, sobre la tela.

Creemos conveniente decir de qué modo se 
prepara los ingredientes que entran en la mixtura 
aprestadora.

Aceite inglés.—ye obtiene haciendo hervir acei­
te de linaza crudo en grandes recipientes de pa­
lastro, procediendo como sigue:

Caliéntase á 150 grados 1.000 kilogramos de di­
cho aceite, operando de manera que la tempe­
ratura se eleve i  razón de 2® cada 10 minutos, lo 
que se logra empleando gas como combustible. A  
la indicada temperatura se agrega, agitando sin 
cesar, 15 kilogramos de minio, después 15 delitar- 
girio en pajuelas y luego 10 de sal de saturno. Elé­
vese suavemente la temperatura, removiendo de 
vez en cuando, hasta 240'’ C., mantiénesela de 2 
á 3 ^ras_ y  se agrega después 2 kilogramos de go­
ma Kaurie molida. Sostiónese 3 horas más la indi­
a d a  temperatura, y  á continuación se abandona 
la masa al enfriamiento.

La operación dura, por término medio, de'22 á 
24 horas.

Solución de cola Juerte.~26nose á hinchar en 
^  litros de agua 16 kilogramos de buena cola de 
Q-ivet. A l cabo de 12 horas opérase la disolución 
calentando moderadamente.

Solución de lígiiéM.—Tiénese 6 horas en macera- 
oión en 300 litros de agua 6 kilogramos de liquen 
de Irlanda del comercio. Agrégase luego 6 kilo­
gramos de sosa Solvay y  se hace hervir 3 horas. 
El producto adquiere por enfriamiento el aspecto 
de una gelatina. Como se altera rápidamente, pre* 
párase poco cada vez.

Corcho molido.—Se obtiene reduciendo á polvo 
impalpable desperdicios de corclio ordinario.

Aceite resinoso.—Es una mezcla de resina y aci­
te de linaza que se obtiene como sigue:

En un recipiente susceptible de ser calentado,

introdúcese 1-000 kilogramos de resina, que se ca­
lienta hasta fundirla por entero.

A  la vez se calienta en otro recipiente idéntico
1.000 kilogramos de aceito de linaza crudo.

Cuando la resina se ha fundido, evitando una 
de temperatura, incorpórasela 

^  kilogramos de cal viva en polvo impalpable; á 
fin de favorecer la división proyéctase el polvo á 
través de un tamiz, y  se remueve por otra parte la 
masa para favorecer la reacción.

Ha terminado ésta cuando una gota de la masa 
fusión, depositada sobre una placa de vidrio, 

mirada por transparencia presenta un botón abso­
lutamente homogéneo y sin puntos blancos.

La presencia de estos puntos acusarla una reac­
ción incornpleta ó la presencia de una cal hidrata­
da, y obliga á seguir calentando y  removiendo 
hasta obtener una perfecta homogeneidad.

Agrégase luego el aceite de linaza calentado 
aparte. Este caldeo previo es indispensable para 
evitar la formación de grumos en la resina fundi­
da al entrar en contacto con el aceite frío. Calién­
tase la masa hacia 200°, agrégase 26 kilogramos de 
resmato de manganeso y se dej’a enfriar.

En el próximo número nos ocuparemos de 
otras operaciones de la fabricación de la tela en­
cerada.

E. DB MIQUEL.
j  y-.??*™'*? ^®“ "*rtltBlopoblic»cto por Mauricio de Keghel en la ^cvuc de Chlmit InduitrieUe.

Industria textil
Recambio rotativo de birlas 
en los telares

La figura 1 es un corte lateral de una parte des­
prendida del extremo de la derecha de un telar de 
alimentación automático de hilos de trama y  que 
comprende el recambio automático perfeccionado, 
aparato que se representa en corte según la linea 
A  A  de la figura 2.

Comprende un disco a, montado libremente en

C§

■ h i

/ ^ / P't

fig.i.
un vástago ó árbol vertical h, que gira en cojinetes 
colocados en una repisa adaptada á un soporte c, 
dispuesto al costado del telar y que comprende los 
brazos d.

A  cada brazo están adaptados compartimientos 
e, qne se extienden verticalmente y poseen guías 
/  para las cabezas de los carretes y guías g  para 
los extremos de estos carretes, que pueden des-
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plazarBe libremente y verticalmente en los 
guías f.

Un portaoarrete móvil h gira sobre cada guía 
/ ,  cerca de un extremo inferior de distribución, y 
lleva dos clavijas ó lulos metálicos i. La clavija 
ó hilo metálico inferior se halla destinado á exten­
derse bajo la birla situada más abajo, á fin de rete­
ner en posición todas las birlas en su comparti­
miento respectivo, durante el funcionamiento nor­
mal del telar. La clavija ó hilo metálico superior 
está destina(fo á colocarse, cuando se deja en li­
bertad la birla inferior, bajo la birla siguiente 
cuando desciende por pesantez (fig. 1).

La birla inferior de una serie de birlas, al 
ser puesta en libertad cae en el extremo de des­
carga ó de distribución del aparato y descansa 
por BU cabeza y  su extremo sobre las prolongacio­
nes ó pies m, m, formados sobre un par de palan­
cas fl, n, montadas á pivote sobre la cabeza amplia­
da de un vástago o que se mueve verticalmente 
guiado en una escotadura practicada en la parte 
inferior de los guías f  j  g.

Los extremos inferiores de l£» palaneas n, n 
están redondeados, y cuando el telar funciona 
normalmente, se alojan en la parte ampliada p de 
la escotadura en que está colocado el vástago o, y 
mantienen los extremos inferiores de las palancas 
n, »  en su posición cerrada para soportar una 
birla.

El enlace del brazo transportador j  con la bir-
j la  situada

g K _____¿

i bi

Bí

F ig . 2 .

Il Obras Públicas
®^®yo_tiparato para determinar 
la duración de fragiuado de los 
yesos y  los cementos

A. Martens, de Charlottemburgo, ha ideado un 
k P®ra efectuar esta determina­

ción, hasta hoy realizada casi exclusivamente por 
™ célebre aguja de Vicat.

El nuevo aparato se halla constituido por dos

agujas que mueven dos imanes y que alternativa­
mente se introduce y  saca por medio de una fuer­
za constante.

El registrador Amsler-Laffon mide el recorri­
do de agujas de 30 gramos de peso y  que se intro­
ducen á intervalos 
regu lares  en los 
moldes, llevadas 
por un armazón que 
se desvía después 
de cada movimien­
to de la aguja.

El aparato de 
Gary se basa en la 
variación de la tem­
peratura durante el 
fraguado. Indican­
do en abcisas los 
tiempos y en orde­
nadas las alturas de 
la columna de mer­
curio del termómetro, se tiene curvas análogas á 
las del diagrama que ilustra estas líneas.

Ix)s métodos basados en la variación de la re­
sistencia eléctrica no son precisos.

Martens recomienda con insistencia su aparato, 
cuyo principio consiste en introducir en Ja pasta, 
con intervalos regulares, agujas cuyo recorrido se 
registra. Le permite comprobar que la duración 
del fraguado del cemento Portland pasa por un 
mínimo al cabo de la tercera hora, para crecer en 
seguida con el tiempo. El aparato de Gary marca 
este fenómeno por medio de un descenso de la 
temperatura.

ANDRÉS MORALES.

/
--S

k

■\

to
/

Vi /

t  4 t  i  n tft ! f  t

en el extre­
mo de des­
carga del 
a p a r a t o ,  
hace des­
cender los 
soportes ó 
palancas n, 
n y  loa vás- 
t a g o s o, 
combatien­
do la acción 
de muelles

Ferrocarriles

colocados sobre dichos véstagos o, hasta que los 
extremos superiores redondeados de las palancas 
se alejan de las partes ampliadas p do los guias y 
llegan á las partes, de dimensiones menores, situa­
das debajo y  que permiten á dichas palancas sepa­
rarse una de otra por los extremos inferiores y 
soltar la birla.

B. JUANICO,

Señal automática avisadora 
para trenes

El aparato motivo del presente artículo, utili­
zado en InglaterrS) anuncia automáticamente la 
aproximación de lo® trenes, ya á las estaciones ya 
á los pasos á nivel ó 
á determ inados 
puntos de la vía.

Comprende un 
timbre eléctrico ac­
cionado por un re­
íais. En las vías do­
bles, el timbre toca 
en cuanto el tren 
llega á un punto da­
do, y cesa de tocar 
cuando el tren ha 
franqueado el paso 
á nivel ó el punto 
cuya aproximidad 
ha anunciado.

En las vías úni­
cas se puede proce­
der del mismo mo­
do ó, simplificando, 
no hacer cesar el to­
que del timbre sino 
cuando el tren ha 
llegado á un punto simétrico al punto en que co­
menzara el aviso con relación al punto por señalar.

El accionamiento del avisador se produce por 
el paso del tren por encima de un pedal; al pasar 
cada uno de los qies, el pedal oierra el circuito

li-í

F Ig . 1.
Esquem a av isa d o r p ara  vtaa d o b k s .
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eléctrico del reíais. Se produce el contacto gracias 
á un rozador metálico provisto de muelles de 
bronce y de un contacto de mercurio para evitar 
todo fallo.

El reíais electromagnético tiene dos devanados 
distintos; una armadura de hierro A, polarizada 
por la inducción de un potente imán permanente, 
86 desvía en el espacio comprendido entre los liie- 
rros del electroimán, de manera que, cuando una 
corriente ha recorrido uno de los devanados, el 
electro queda muy magnetizado y  armonizando 
con el sentido de la corriente que acaba de re­
cibir.

A l llegar al pedal 1, el tren cierra el circuito 
a, y  la armadura A  es atraída hacia la derecha y

I_____ _
T

-.-i:

F it. 2.—Esquemi dei avisador para vía scacilla.

cierra el circuito del tim br^  en cuanto el tren ha 
franqueado el paso á nivel (P N), el pedal 2 cierra 
el oircuito b, la armadura A  es atraída á la iz> 
quierda y cesa de pasar corriente al timbre.

^  figura 2 representa un esquema del aparato 
aplicado á una vía única y en el caso en que el 
avisador funcione mientras el tren se halla entre 
los pedales extremos.

Para el sentido de circulación P, el circuito se 
cierra cuando el tren pasa por el petM 3, y  se abre 
cuando pasa por 1. Para el sentido de circulación 
P 1, el circuito es cerrado por el pedal en 2 y  abier­
to de nuevo por el pedal á.

OFICINA TÍCNICA

KL aVHDO ClINTtFICO - UVaNTOS «ODEUNOS

1®* Surroca (Barcelona) .— En entrevista 
particular obtuvo v. datos relacionados con su 
invento. Ténganos al corriente de las pruebas.

1.^.—Juan LUmona (San Paulo, ¿Fór­
mulas p ^ a  esmaltar hoja de lata?

Consideramos la hoja de lata como hierro (por 
lo tanto creemos que se refiere á hoja de lata no 
estañada).

El esmaltado lo obtendrá V. mezclando:
Vidrio fino (flim )......................ia5 partes
Carbonato sódico...................... 2 0  9

cido b ó r ic o .......................... ......  ^
Funda la mezcla en un crisol y  viértala sobre 

una plancha metálica ó una losa. Después de frío 
se pulveriza. Mezcle luego este polvo con silicato

sódico á y extiéndalo sobre el objeto y al calor 
do una mufla. Si le desea opaco, añádale el 8 de 
óxido de estaño.

Para esmalte que lleve determinados coloree, 
es necesario que la capa sólida que deja el disol­
vente sea opaca.

El esmalte debe V. emplearlo líquido, lo cual 
lo obtendrá disolviendo en copal, colofonia, etc. 
lia naturaleza del disolvente depende de la resina 
que V. emplee, del precio del producto y de que se 
seque más ó menos lentamente. Para los colores se 
emplea el n ep o  de humo, las lacas, el bermellón, 
cinabrio, el óxido de hierro, el amarillo de cromo 
y, en general, colobes mdtbbalbs.

Si el esmalte ha de secarse rápidamente use V. 
a lc^ o l metílico ó esencia de trementina.

El mejor producto lo obtendrá empleando: 
Goma laca anaranjada. . . 7.5 kilóc
Copal de Manila . . />.
Trementina de Venecia 
Aceite de linaza. . .
Alcohol de madera. .

La solución se hace en frío y  cuando está tei"- 
minada se mezcla con el color molido.

Si además del pigmento mineral insoluble se 
añade en proporción conveniente una materia co­
lorante soluble en alcohol, ganan los colores en 
viveza. Para objetos resistentes á la luz emplee 
solamente colores minerales-

j** de los esmaltes se obtiene fro­
tando las superficies esmaltadas con una pasta de 
crémor tártaro en polvo y agua, y  lavando luego 
con agua abundante.

yicente Ferrer ( Clot) .—Rogárnosle se avis­
te con nuestro director cuanto antes.
, — (!•“)• La relación que existe en

electricidad entre el caballo de fuerza y los empe­
ños es la siguiente:

1 c a l i l o  de fuerza es =  736 vatios, 
vatios =  amperios X  voltios.

En su consecuencia, escogiendo de antemano el 
voltaje, obtendrá:

a ,5  *
1,5 »

1100 cent. cdb. 
58 litros.

IH P . 736 ,
■ voltíoT

(2. ). Cálculo de las poleas para transmisiones. 
Aquí suponemos que lo que V. desea es saber 

la relación existente entre las poleas y sus diáme­
tros para un número dado de revoluciones.

En este caso, las fórmulas empleadas son: 
denominando:

D, =  diámetro de la polea 1
D» =  > . » . 2

=  revoluciones » » » 1n
n.

se obtiene, por medio de la proporción:
D. ; D. == n, ;

demás igualdades son:

I ) , -
D,^ n,

rit — D,
» i D,

D ,= D, .n,
« ,  =  •D ,.n ,

« í D.
uubeuura 10 que üesea,en cada caso.

Augusto Moniés.—^i señor, podemos ha­
cerle el proyecto de hidroplano. Mándenos su di­
rección y  remitiremos condiciones.

aen o5 a conoctr lu nombre, pna  su fifgu  e» en gerogliaco, '

I ■

T llle rn  «p o g rU co t  de EL MUNDO CieNTfFICO-lNveNTOS IIIOOeRNOS.
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TORPEDERO “SORIDDEREN" DE LA REAL ARMADA DANESA
CoKSTauiDo poB LA OASA B y  M essbs. Y abbow  a s d  C o. L iuited , dk Rootstoitn (Ci LASOOW)

p i e s  i n a s e s e s

s* 1  t t  -ts  1  K  n n n r» n n tt ■»

- 0 = ^ 3 -

4 ‘  A — Linterna de seftalea. 
B — Telégrafo.
C -  Brúldia.

O
0
n r

¡xífe 7

í t i í r
o si 1 “T  ' í p Í ' s

Fig. 5. —  Castillete de proa.
A — Bomba de mana. 
B -C a B d ii .
C  — Cabreatante. 
D — Tngalaz.

l

!> «  5  «  »  K m u a M » m m K S ñ  S 5  »» S 3 5 »  ir ft • •  f i I

I; V. • -X 

Li -- \  X

ID¡ °

 ̂ A  — Ctñóo de tiro rápido de 7,5 en» 
Fig. i .  —  Corrt í r a n j í 'e r s a / .  < B -  Cabrestante.

/  I C — Tobo lanzatorpederos.
D — ReSector eléctrico. 
E — Palo de séllales.
P — Orna alzatorpedos,

a: lo

Í A — Ancla.
B -  Caéón de tiro rápido de 7,5 cm. 
C  — Cabi estante.

D — Telégrafo sin hlloe.
B — Tranvía de vía cstrecba.
P — Cilindro de aire comprimido.

□  — Tubo lanaatorpedos,

« 1 ^
^dieiWjfr ^ Í t :

Fig. ¡ . -P la n t a  del entrepuente. \ i  " I'"*" * T?'- ,I B ~  Camarotes de la oficialidad.
C  — Camarote del comandante. 
D - Condensador.

E — Condensador. 
F — Turbinas.

■t*
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TRANSFORMADOR DE CORRIENTE ALTERNA TRIFÁSICA
M O D E L O  S I E M E N S - S C H U C K E R T

1 .—Plancha delantera del traniformador. 
a.—P ernodcfliaddn.
а ,  —Bornea de alta teoalón.
4 ,-A leta a  refrigeradora!.
б .  —Bobina! de alta tensión.
0 .— Plancha! aisladoras.
7 . —Cable de baja tensión.
8 . —Esplrraeoi de Sjaclóa.

8 .—Armazón de madera.
1 0 .— Bobinas de alta tensión.
11  — Bobinas de baja tensión, 
l a . —Aislador.
13  .—Cufias de madera.
1 4 . —Planchas dcl núcleo de Tola.
1 5 . —Placas de snjeclón.

10 .—Remaches.

♦ X
/ « s  ,  * \

r  *17 —Cables de alta tensión.
1 8 .—Cable nentro. 1 w  > . /I

|ul '',1, -ct
10 .—Tapa.
80 .—Clncamo. \ \  * J8 1 .—Remaches. V s # a . - , \ V9 8 .—Placa base de fundación.

19

Lf;

izr.

^ j

n

ÍO

J - Costa
r̂abó.

ES PROP/EDAD S. Sopez tapias
Ingeniero E. y  M.

EL MUNDO CIENTÍFICO ° INVENTOS MODERNOS MODELOS D EM O STRATIVO S DESM ONTABLES
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